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Año XXV. DIARIO B ] | I . A NOCHE. 
P*x*©olos d © susox<lo i t&n. 

CARTAGKNA, un mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.—PROVINCIAS, tres meses, 
7'50 id.—EXTÜA NJR RO, tres meses, U'i;5 id. 

r,a siiscrición empezará á contarse desde 1." y 16 de cada mes. 
Corresponsal en París para anuncios y reclamos, Mr. A. Lorette, 51 bis me Sain-

Anne. 
i V ú . m e r o & s u e l t o s 1 5 o é n t l m o s . 

REDACClpsN, MAYOR, 24. 

MIÉRCOLES 2 OE S E T i ^ R E 1885. 

: l 
Ittw,, 

oondlolones. 
El pac9sfrási^j^ra «delantado; en metálico ó ¡«tras de fáoil «obro.—L»Ha* 

docdon nó' féspóhclc dé los annncios, remitidos y comanicados, couerra el darwfao 
danopnMiMr -lojt̂ us Mcibe, salvo el caso de obligadóa iQ r̂al.—No •• dttuel-
ven. los oni^nale*; 

AíivüEtof <^s á p r e o l o s o o n v ^ n u a l ó n - a í l e s . 
ADMINISTRáCIÓN, KAYOR, 24. 

LAS CAROLINAS. 

Memoria del comandante 
.., . -d©4-«Veiasco.i-' * 

Continuación. 
Ideas,creencias, religión. 

Parece quü llamMii Machi machi á 
su divinidad, cuya naturaleza, según 
se ha podido deducir de sus oscuras 
explicacione.s, es poderosa, pero cruel 
y autora de todos los cataclismos y 
males que padecen, por lo cual sus 
preces solo se encaminan á aplacar 
su ira. 

No tienen imágenes, pero sí algu
nas represen liciones dtí ciertos atri
butos de Dios, hacia el cual tienen 
temor supersticioso, el áibol del bú
lete, porejtMnpIo, cuyas ramasy tron
co no deben desgajatse ni herirse, 
so pena de que caigan sobre el pue
blo ios rigores celestes;, no es fácil 
afirmar si lodos los baletes son sa
grados, (5 tan solo uno de ellos colo
sal que existe en un pueblo. • 

Cierto dia fueron los oficiales del 
crucero Velasco á visitar el único es
tablecimiento religiVsode que los na^ 

l^liírídus d*ibarij;ajión; después djBu»u-; 
' choca ni ¡Tía r̂ , por eiitre bosques es-
Pesos, lleguou á un claro en ĉ ŷo 
centro se levantaba una chocilla en 

' forma de pirámide triangu ar que pa-
I i'eciael techí» desprendido de uii ba- , 
I jni div'dido trasveisalmente en tres 
I compartimentos todos vacíos. 

En uno de los fpentes habia útja 
I piedra pesada de forma irregu'ar, y 

®Ó el otro una pila foi mada de corte-
^'2as de coco, que procedieron de los 
'.,' Cocos con.sumido.'í pi»r un santóu que 
^ÍMard.ibo eKie rt-cinlo siígrddo, y que 
f'/Ué ahorcado por haber hecho un ro^/ 
ii^o en i;u «di i 1. a uno de los europeos 
p:^tableci(JoS en Yap/ 
g' Cuando éste lo capíur() diio aquel 

MUe lo h tbia vt'ijciijo poique tenia 
^^s M.icíjl-m.(< hi qiio éí; parece, 

^,Paes, que M>«chi-m.ichi es sinónimo 
V^epudnr. 

"í)t;b,ijo de la pi (ira 'mencionada, 
po, hay i'Xc;iva\;iiii ni n.ida visible; 
p iando ío.s ¡Ruyes quiíMtn castigar 
^'püébtoi iHVanian la pieÜía.'y'iii tñg- ' 

*enlo la tierra ticmbh y el mar sube 
S?sia los ¡pueblos. • • 

i l wi acaece naturalmente alíuno de 
ps^os fenómenos naluiíales soplón en 
Woaraeoí, para aplacar Uis iraa de 

W^^ pero oinguno.de ellos se acer-» 
g^jaoji^s al reciato sagrado ni ma-
y^f> méoo» se atrete.á levan-tar lo pie-
/ %; y- el guía que acompañaba á los' 
^pciaies no quiso aproximarse y daba 
^®Oáles de supersticioso temor. 
' ' Arlado de está .piedra está el bale-

f**Mfedó. 
I ^Hén en ia inmortalidad .Üél éínia; 
^ espíritus de los matos'vari á ía is^ 
W ^^ Palaoa á^bjísc^f, qipnjsáa, y„ eft 

£ Ppr ios bosques comarcanos, • los 

de las mujeres muertas de parto 
vuelven á sus casas por la noche j 
ac«aa raach6Tnild0;iiigíEaíid<r p.¿iar̂  
tas y ventanas. 

Trajes y adornos 
Los hombres van desnudos con un 

taparrabos de tela de diversos colores, 
ó bien hecho en el país de fibras ve
getales, en su color ó teñidos. 

Las mujeres solo usan tina espe
cie de saya corta ó tonelete de yer
ba ajustado á la cintura, y su largo 
viene á ser hasta la rodilla. 

Hombres y mujeres se taladran las 
dos orejas al cumplir los seis ó siete 
años, y de ellas se cuelgan los hom
bres grandes zarcillos de abalorios, 
coral, careys; también suelen tala
drarse la ternilla de la nariz, pero no 
hemos visto que eñ ese sitio usen al
gún adorrib. 

t o s hombres suelen llevar al cue-
1 o'títiUares de cristal, de abalorios ó 
hechos de ciertas conchas: pero las 
raujere&solo usan una especie de 
trenza vegetal teñida denegro. 

También los hombres sd adornan 
los tobillos con oje^'os adortfes de 

J » ^ a i*jidi*>,̂ î .Ufc;.;0«̂ ¿«WM»̂ to»'ífeâ ^ 
de fea^'dGoles y'ttho» cirítürotíes ador
nados tambtert óJm caracoles. 

El tatuaje es muy común, dé un 
color Verdinegro y con dibujos muy 
cariosós'^y bien acabtfdos; los hom* 
breé prefieren tatuarse en él pecho 
y piernas; las mujeres los brazos y 
las manos, r 

Las mujeres llevan el cabello reco-' 
gido to düéüandas detrás de la ca
beza ó encrespado á la Niñón. 

El complemento del equipo del 
hombre lo forma un» cesta que lié • 
van énta mano izquierda y de faíiiié' 
nunóa se separan, la cual contiene 
los componentes del buyo, una ¿añi
la delgada, que contiene un pedaSSO,: 
déla médula de un árbol, qiie les > 
sirve de yeáca, con un pedazo de h\e- -
rro para esl.ibon y una piedra de 
petiernal; por último, el hombre lle
va siempre sobre el hombro'derec,h0' 
una azuela que les sirve par*a ¿us" 
trabajos de'caíhpb;'c5si tbdos'tl'evaii ' 
una yagua so^r©Jp quéWiii|ííí¿tt*¿p'' 
el ¿ampo. ' • •' "• ^ 

Consisten sus armas en hachas de 
piedra ó de huesos de pescado, lan
zas de madera dura montada *eí]t 

. bambúes delgados; y otras terminan
do en dt'entes de tiburón. 

. . . 1 

Hoy conoqen las armas de fuégp 
modernas y tienen muchas de ¿elías. 

Suelo cultivado, grmos^icerffilfis,, 
frutos. , í j 

La zona de los cocos. e%,,Yap.8fi 
un§i faja que rodea la isli^ dd<(ioa aur 
chttra,de,,4i2, k un icilóínetrü,, y que 
produce además de las 1.50Ó tone-

po pequeña cantidaq^que consumen 
los i i íQI ,íííibi^lií^*,¿9íkl. isla iftwfR 
^u alimentación y Ja de los cerdos 

i 

esticos que existen en gran nú-

^Q se cultiva cereal algünb. 
El arroz no ha podido adtmi^r> 

se, aunque lo han pretd&dido con 
empeño. -'̂ t", '•'• 

Pareca que el maíz seiütdúa de dar 
bien, peto no lo conocen. 

Se ádi en gran cantidad y de muy 
busna clase el camote, así como, el 
ñame, ube, gube, papaya, pina, ma-
cupa^ plátanos dediversas clases, ca
ña dulce, fruta del pan, ó sea rima y 
el almendro tropical. 

Aunque asegurátiase que la única 
lierravégietal era la ocupada por los 
cocos, el hecho no es exacto: pues en 
la subida al monte Buray por los ofi
ciales del Fg/í/íco, estos han podido 
córlgprobar que el suelo está formado 
deéiccelente tierra neg|:a, cubierta dé 
una; yerba grasay abundahie'própia 
para el ganado vacuno. 

i^ácia el centro de la isla dicen que 
existe una llanura que llattiah el De 
sierfo; pero tío se há podido deter
minar Süiexistencfti ríi co'ndiiíióhes. 

sencillo, como era de esperaiS dada 
la corta extensión d^ la isla. 

Laá partes K'^yóe'ntfai'ias recorre 
una'pequeña cordillera de'poca eleva
ción, cuyíTs vertientes distribuyen la 

^ | Í lluvia kn la parte baja de laisib. 
Las fíltrá'ciónes solii'escasas: asi es 

que escaseu él a^Ua cuando pasa al
gún tiempo sin liúvér. 

Loé rialufales fiíacen pequeñaá pre
sas ó tuguíietas para cultivar el gibe 
[íóm de l«s ingleses.] 

No hay pozos, pero parece fácil 
construirlos, en la p'aya^ no fs r'aro • 
que no'les h<vya, pueá los naturales 
apcí^aiá' us^h" para nada el agua 
duloie. 

íauna. 
E3tiíiien»^*y^pV(i m portad os) «1 cer-

do4o»í4sfk>*,'la eabrtt. (la ^dia:n; los 
naturales por ío dañina que es á los 
sembrados), el perro y el gato, 

N'arui'ftI'de Ik isla'no hay m*s coa-
drápédd (|ué f̂« rata; existe además e l ' 
paniq^^i^ltímas deti dî Viersas tai*Íe-
dades, ígnailas, lagartóá, torfügfls des
de-la tífe'carey álá verde, y vatiiédad 
demai^ebis comestibles: ' • 

; ' i Población. .': ' í . i * 
El njúmero de habitantes de Yap 

es de^iPps 4.,5jip()0ró?:iiwaiíH9(î e y co 
mp,%&^^^ri^;pn d̂ s taisJjt es de anos 
15Qk^9?fitrpjS,.salíJ á rwf^o de i3,33 
hab i í^ f f J iq r . kilóraetró cu^4|Ga^9,»j, 

Pertenecen á la raza malayq, f ĵin-, i 
que J^ í le¿p , f^e^$^V^^^{«f ins^ 
del bi|M%4Q fiaitak, ó se^ deíM s^unr 
da subdivisión de dicha raza. 

El ca1)ello liso «B«éH»os y ondulado 
y rizado e a oi@o«ii|K9rá d9:'f»»to« ne
gro mate, largQS, bo^ruesc^yabuA-* 
dantes|n general;. téetMlo îipSé'bfM^^ 
ba.yi^Qiíi^ik» i« l̂a«.>dicriáás «.pliotfs 
daicOi^po. 

La frente elevada y ligeramente 

tal áp^Iastadó; vertical y nó sobrepasa 
la Ifnéa del ciieflo; I6s pómulos algo 
éisíh'éntes y la cara céüéi lán Urga ca- -
rao ancha. 

Ojos grandes y negros, nariz regu
lar, no achatada conio la de Filipi
nas, boca grande, labios gruesos, dien
tes teñidos de negro. 

Lenguaje. 
E\ lenguaje es sonoro, agradabts y 

de fácil pronunciación para los espa
ñoles. * 

Son aficionados á la pesca, su ro« 
bustez y docilidad los hace^aptos pa
ra toda clase de trabajos, pero son 
en general holgazanes, sin duda por 
su carencia de necesidades. 

Faltan con frecuencia á su p^^abra, 
mienten. Suelen no ser fofmafós; pe
ro efecto de sij carácter apacible y 
apático, desconocen las pasiones vio-
lentas. # 

No coBoee» la oscrihtra. Los ex-
trangeros residentes en Yap hab for-
mado vocubulai^io esíritó. El idioma 
parece monosilábico. Carecen de aü-

Él Sjf. B'ulrÓí̂  dige qué caal<iuiep 
perábria cod^ tíi^ltáno bldo y dispo
sición para el estudió de tas tengvías 
podría, antes de seismesflS| entender* 
dé con los habitantes y ésciribir una' 
gramática. 

Usas y costUmíres: 
El beso, sea familiar, sea :lúbrica 

es, como en Filipinas, una aspiíaciótf 
nasal; aplicando la nariz ft lu |árte 
que quieren besar, com^oni Aieran á 
sonarse^-

Son hospitivlafios •& la taanera de 
los tagalos, y á todo el qu» i*> solici 
ta le dan de comer y dormir. 

Aunque de carácter pacifico, ma * 
tan si pueden al que les ofende en su 
honor; quedando la familia del muer
to en la obligación de vengar esa 
muerte con otra, como en cualquier 
pueblo da Valencia; condena que se 
interrumpe, si prigst el ofensor'ai 
ofen^didola cantidad que ést« exija 
en piedrasMtnonédaS'de Ouruitina 6" 
concha.d0care;5(:;;;; -rr ;::''i^-'^-{-'^^''--Á, "• 

Qilíindd rio pueden vengarse de] • . 
ofensor, se vengan cortando sui có- ;:' 
eos. - •' 

No sé conoce él dueíó. 
El robo és tan frecuente cdtttó' eni 

cualquier* pjiíéí 'civilizado. , ' 
El flfeyNIbŝ  ¿astiga—«i éon de iín-

portaiftcrá-^ccHi péiía dé muerte .̂. 

cufiittíiífentfé''átn4|^'f vecTni^; como 
, eiicükf^üVét'^íy tíiWé; ií'qttej^4eláí 

p«(rW agfáviadá, satisface él raptót 
con piedra-moneda. 

Nq>tJ$o«A|H«^ usaii<]c) 1$. m^úif 
otr» tFíitstiíoeii^ y B\IÍ% la áe, {[tte to^ 

* padrts de hi f9tttra, costambre que 

í 


